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El 2 de septiembre hizo 40 años que murió Ho Chi Minh, considerado una de las 
principales figuras de la lucha contra el imperialismo y por la liberación de los 
pueblos.  

El revolucionario vietnamita, junto a su pueblo, se convirtieron en un símbolo de la lucha 
contra el colonialismo y explotación por parte de las potencias capitalistas internacionales 
del denominado Tercer Mundo. Su nombre destaca entre los grandes referentes mundiales 
de la izquierda comunista, mucho más allá de los límites de su país. 

El triunfo vietnamita contra Estados Unidos demostró que era posible derrotar al 
imperialismo pese a la enorme disparidad de recursos. En el mundo entero grandes 
contingentes populares se movilizaron en solidaridad con la revolución vietnamita y la figura 
de Ho Chi Minh alcanzó un merecido prestigio mundial. 

El ejército popular organizado por Ho Chi Minh derrotó a tres de las potencias 
imperialistas más poderosas del momento: Francia, Japón y Estados Unidos. Estos 
no escatimaron medios de destrucción masiva y masacraron al pueblo vietnamita. 

Ho Chi Minh venció a quienes trataron de oprimir y explotar al pueblo, incluso a Estados 
Unidos, que dominaba el mundo y que trataba de imponer el capitalismo. 

Nació el 19 de mayo de 1890 en Annam, en el norte del actual Vietnam, que en aquel tiempo 
llevaba ya 30 años bajo la ocupación colonial francesa, cuyos abusos imperialistas presenció 
desde su más tierna infancia. 

Hijo de un médico naturalista, estudió en Saigón. Después de la humillación de su familia y 
la destitución de su padre como funcionario, decidió emigrar por las duras condiciones 
sociales del país y por la opresión de la potencia colonial sobre ellos. 

En 1912, tras un largo y complicado viaje recaló en Londres, donde trabajo por un escaso 
salario durante tres años, como mozo de hotel y retocador de fotografías, lo que hizo que 
sus convicciones izquierdistas se afianzaran. 

En París toma contacto con los incipientes movimientos anti colonialistas y se afilia al Partido 
Socialista Francés, en cuyo congreso de Tours votó con la mayoría internacionalista que 
decidió adherirse a la III Internacional. 

También comienza a destacar como activista, participando en la fundación de la Sección 
Francesa de la Internacional Comunista, luego rebautizada como Partido Comunista 
Francés (PCF). 

Empieza a trabajar como redactor de L'Humanité y después fundó el periódico El Paria, 
donde escribirían los dirigentes revolucionarios de los países coloniales. En este contexto 
conoció a importantes personalidades del marxismo y del movimiento obrero 
internacional. 

Aquí comienza una etapa fundamental en su vida, con una enorme producción intelectual, 
incluida su faceta como poeta. En sus artículos y escritos se visualiza su enorme 



compromiso de la lucha contra el imperialismo y en contra de la opresión de los pueblos 
dominados por el colonialismo. 

En la conferencia de Versalles destaca por sus intervenciones en contra de la opresión y en 
pro de la igualdad de derechos para la colonia de Indochina. 

De París se trasladó a Moscú, donde formó parte de la Internacional, y luego a China, 
para cooperar con el Partido Comunista Chino, terminando de completar allí su formación 
política y militar. 

El 1927 escapó de China después de los sucesos contra revolucionarios que se producen en 
aquel país, pasando a la clandestinidad, desde la que organiza huelgas y levantamientos 
armados en Siam (actual Tailandia), Birmania y China. 

Fundó el Partido Comunista de Vietnam en 1930, pero luego fue detenido otra vez más. 
Después sucedió un cambio de dominación inesperado pues Indochina que era de dominio 
francés pasó a ser japonés por una invasión de estos ese mismo año. 

En 1940 fue liberado y regresó a su país, creando el Frente para la Liberación de 
Vietnam (Viet Minh) que lucharía durante cinco años contra la ocupación japonesa hasta la 
expulsión de estos de Vietnam. 

Los nacionalistas chinos ocuparon el norte del país mientras las tropas inglesas entraron por 
el sur. También los franceses querían recuperar sus dominios coloniales y volvieron a 
ocupar el país mientras guerrilleros vietnamitas rechazaban a los chinos en el norte y 
liberaban aquella zona. 

El Vietminh declaró la independencia el 2 de septiembre de 1945, fundándose la República 
Democrática de Vietnam, pero los planes imperialistas para la región no contemplaban la 
independencia sino un nuevo reparto de la zona entre las potencias capitalistas. El 24 de 
noviembre de 1946 los franceses bombardean Haiphng matando miles de civiles. El 
pueblo reaccionó el 19 de diciembre con una insurrección general. 

El ejército francés es derrotado y Ho Chi Minh es proclamado primer presidente de la 
República Democrática de Vietnam. Pero Vietnam del Sur, bajo la conducción de Ngo Dinh 
Diem, se niega a convocar elecciones con el apoyo de Estados Unidos, ante la previsible 
victoria electoral de Ho Chi Minh 

El general Eisenhower creía que un 80% de vietnamitas habrían votado por Ho Chi Minh, por 
lo que el departamento de estado norteamericano decide facilitar apoyo militar al sur para 
contener el comunismo y mantener su influencia en la zona. 

A la guerra contra Francia sucedió la guerra contra Estados Unidos. Ho Chi Minh impulsó y 
ordenó el apoyo a las guerrillas, formando el Frente Nacional de Liberación (FNL), y el 
Viet Cong, nombre que recibía su guerrilla de liberación. 

Murieron más de 5 millones de vietnamitas y 3 millones padecieron los efectos del 
agente naranja, una potente arma química. Durante la guerra se lanzaron más de 7 
millones de toneladas de bombas y 100 mil de sustancias químicas tóxicas. O sea, 
más bombas que las arrojadas durante la Segunda Guerra Mundial. 

Ho Chi Minh murió el 2 de septiembre de 1969, en su modesta casa de Hanoi a la edad de 
79 años, de un paro cardíaco. 



Murió sin ver culminada la obra de una vida dedicada a la revolución. Para los vietnamitas él 
venció a Estados Unidos, y cuentan que tanques victoriosos llevaban una pancarta que 
decía: Tú siempre marchas con nosotros, Tío Ho. 

 
 


